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«Hemos visto salir su estrella y venimos 

a adorarlo» (cf. Mt 2, 2) 

Nos adentramos en este Domingo en la segunda semana 

del Tiempo Ordinario, que nos llevará hasta la Cuaresma. La 

1ª parte de este Tiempo que dura hasta el Miércoles de 

Ceniza. Interesa mucho que tratemos de aprovecharlo al 

máximo. Y siempre, desde hace años, nuestra Madre, la 

Iglesia nos invita a centrar la mirada en lo que toda madre 

desea, la unión de sus hijos. 

La tradicional Semana de Oración por la Unidad de los cristianos 

nos devuelve a una realidad que olvidamos con demasiada frecuencia: que 

los cristianos estamos lejos de la unidad que Cristo quiso para su Iglesia. 

Este año el lema de dicha semana lo hemos escuchado y meditado hace 

poquitos días de boca de los Reyes Magos de Oriente: “Hemos visto salir 

su estrella y venimos a adorarlo”. 

Nuestros obispos en su tradicional mensaje para esta ocasión nos 

invitan a ello. Comienzan su mensaje señalando que la Semana de Oración 

por la Unidad de los Cristianos, “nos vuelve a interpelar, poniendo como 

un espejo ante nuestra vista la falta de unidad que nos aqueja, restando 

así significado a nuestra presencia en el mundo”. Y añaden, “el avance de 

la descristianización de Europa inquieta la conciencia de las Iglesias y 

Comunidades eclesiales, preocupadas por la pérdida de identidad cristiana 

del Occidente, cuya cultura y comprensión de la vida, del origen y destino 

del ser humano no podría entenderse sin la referencia de su propia historia 

al Evangelio”. 

Los obispos reclaman volver a poner el foco en el mandato que 

Cristo confió a los apóstoles, anunciar el Evangelio, que es la razón de ser 

de la Iglesia. “La salvación –puntualizan- es el destino universal de todos 

los seres humanos; y para que la salvación alcance a todos es preciso darles 

a conocer la verdad que se le ha confiado a la Iglesia”. 



En sintonía con el lema que se propone para este año, “hemos visto 

salir su estrella y venimos a adorarlo” ponen su esperanza en que la luz de 

Cristo “sigue alumbrando las oscuridades de las personas y de los 

pueblos, sin que se extinga el hambre de Dios”. La adoración de los Magos 

de Oriente, “proclama el carácter universal de la salvación que el Hijo de 

Dios vino a traer a la tierra, y esa universalidad mira tanto a los países de 

misión como a las sociedades de los países antes cristianos y hoy en la 

frontera del indiferentismo, donde tanto han disminuido las comunidades 

cristianas confesantes y de práctica religiosa”. 

En referencia concreta al tema ecuménico, los 

obispos explican que este año «queremos poner el acento en el alcance 

universal del anuncio de la salvación en Cristo y, por tanto, en el carácter 

misionero de un ecumenismo que no pierda de vista el fin último de la 

evangelización «. Y puntualizan, «la nueva evangelización es tarea de 

todos, y la misión requiere hoy de las Iglesias y Comunidades un trabajo 

de conjunto.» 

También explican que han sido los cristianos del Próximo Oriente 

los que han elegido el lema y han presentado una propuesta para 

elaborar los materiales. Por eso, se invita especialmente a tener presente 

a estos cristianos del Próximo Oriente, en el que «un mosaico de Iglesias y 

Comunidades eclesiales se esfuerza por mitigar los enfrentamientos 

políticos y las acciones de guerra y violencia que no cesan y que tanto han 

afectado a la sociología cristiana en el gran escenario de la historia 

sagrada». 

Los obispos terminan su mensaje «haciendo nuestras las palabras 

con las que el grupo exhorta a los cristianos a tener presentes a nuestros 

hermanos del Oriente: «Hoy, más que nunca, el Próximo Oriente necesita 

una luz celestial para acompañar a su pueblo. La estrella de Belén es la 

señal de que Dios camina con su pueblo, siente su dolor, escucha su grito 

y le muestra compasión (…). El camino de la fe es este caminar con Dios 

que siempre vela por su pueblo y que nos guía por las complejas sendas de 

la historia y de la vida». 



Por tanto unámonos en esta semana de oración a las intenciones 
que desde hace muchos años se nos invita para que dentro de no mucho 
tiempo podamos ser todos uno y uno en Cristo 

. ¡Feliz domingo a todos”! 

 
Propuesta de itinerario de oración para el Octavario: 

 Día 1: Tú nos alzas y nos atraes hacia la plenitud de tu luz. «Nosotros 

hemos visto aparecer su estrella en el Oriente» (Mt 2, 2b).  

 Día 2: La humildad del rey destruye las murallas y reconstruye con amor. 

«¿Dónde está el rey de los judíos recién nacido?» (Mt 2, 2a).  

 Día 3: La presencia de Cristo pone el mundo del revés. «El rey Herodes 

se inquietó mucho cuando llegó esto a sus oídos, y lo mismo les sucedió a 

todos los habitantes de Jerusalén» (Mt 2, 3).  

 Día 4: Aunque pequeños y humillados, nada nos falta. «Tú, Belén […] no 

eres en modo alguno la menor» (Mt 2, 6).  

 Día 5: Guiados por el único Señor. «Y la estrella que habían visto en 

Oriente los guio» (Mt 2, 9).  

 Día 6: Reunidos en adoración al único Señor. «Vieron al niño con su 

madre María y, cayendo de rodillas, lo adoraron» (Mt 2, 11).  

 Día 7: Los dones de la comunión. «Sacaron luego los tesoros que 

llevaban consigo y le ofrecieron oro, incienso y mirra» (Mt 2, 11).  

 Día 8: De las rutas cotidianas de la división a los nuevos caminos de 

Dios. «Regresaron a su país por otro camino» (Mt 2, 12). 
 
 
  



   
PRIMERA LECTURA Is 62, 1-5 Se regocija el marido con su esposa 
 
Isaías canta el amor y la fidelidad de Dios por su pueblo y por su Ciudad Santa, comparándola con 
una alianza nupcial. 
 
Lectura del libro de Isaías. POR 
amor a Sion no callaré, por amor de 
Jerusalén no descansaré, hasta que 
rompa la aurora de su justicia, y su 
salvación llamee como antorcha. 
Los pueblos verán tu justicia, y los 
reyes tu gloria; te pondrán un 
nombre nuevo, pronunciado por la 
boca del Señor. Serás corona 
fúlgida en la mano del Señor y 
diadema real en la palma de tu Dios. Ya no te llamarán «Abandonada», ni a tu 
tierra «Devastada»; a ti te llamarán «Mi predilecta», y a tu tierra «Desposada», 
porque el Señor te prefiere a ti, y tu tierra tendrá un esposo. Como un joven se 
desposa con una doncella, así te desposan tus constructores. Como se regocija 
el marido con su esposa, se regocija tu Dios contigo.                
          Palabra de Dios. 
 

SALMO Sal 95, 1-2a. 2b-3. 7-8a. 9-10a y c R/. Contad las maravillas del 
Señor a todas las naciones. 
 
Nos hallamos ante un Salmo de alabanza a la grandeza de Dios: su realeza y su 
justicia.  

Es una invitación a participar en ella tanto a la creación (toda la tierra) como a la 
humanidad (a todas las naciones).  

La alegría de tener a Dios se transforma en cántico: esta alegría quiere Dios, y los 
que son de Dios, verla extendida desde el atrio sagrado (Israel) a todos los pueblos…  

Nos habla de la universalidad de la salvación de Cristo, y de la catolicidad de la 
Iglesia.  
 
 Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra; cantad al 

Señor, bendecid su nombre.       R/. 
 Proclamad día tras día su victoria. Contad a los pueblos su gloria, sus 

maravillas a todas las naciones.       R/. 
 Familias de los pueblos, aclamad al Señor, aclamad la gloria y el poder del 

Señor, aclamad la gloria del nombre del Señor.     R/. 
 Postraos ante el Señor en el atrio sagrado, tiemble en su presencia la tierra 

toda. Decid a los pueblos: «El Señor es rey: él gobierna a los pueblos 
rectamente».         R/. 



SEGUNDA LECTURA 1 Cor 12, 4-11 El mismo y único Espíritu reparte en 
particular como él quiere 
 
Jesucristo comparte todo con su Iglesia, incluido su Espíritu, que la hace fecunda en su 
variado quehacer. 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios. 
HERMANOS: Hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay diversidad 
de ministerios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de actuaciones, pero un 
mismo Dios que obra todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la 
manifestación del Espíritu para el bien común. Y así uno recibe del Espíritu el 
hablar con sabiduría; otro, el hablar con inteligencia, según el mismo Espíritu. 
Hay quien, por el mismo Espíritu, recibe el don de la fe; y otro, por el mismo 
Espíritu, don de curar. A este le ha concedido hacer milagros; a aquel, 
profetizar. A otro, distinguir los buenos y malos espíritus. A uno, la diversidad de 
lenguas; a otro, el don de interpretarlas. El mismo y único Espíritu obra todo 
esto, repartiendo a cada uno en particular como él quiere.         Palabra de Dios. 
 
ALELUYA Cf. 2 Tes 2, 14 R/. Aleluya, aleluya, aleluya. 
Dios nos llamó por medio del Evangelio, para que sea nuestra la gloria de 
nuestro Señor Jesucristo.        R/. 
 

SANTO EVANGELIO Jn 2, 1-11 Este fue el primero de los signos que Jesús 
realizó en Caná de Galilea 
 
JESÚS se revela a sí mismo como Mesías que trae la 
“redención copiosa”, y como Dios que transforma el 
agua en vino, prenunciando con ello la Alianza 
Eucarística. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Juan. 
EN aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea, 
y la madre de Jesús estaba allí. Jesús y sus discípulos 
estaban también invitados a la boda. Faltó el vino, y 
la madre de Jesús le dice: «No tienen vino». Jesús le 
dice: «Mujer, ¿qué tengo yo que ver contigo? 
Todavía no ha llegado mi hora». Su madre dice a los 
sirvientes: «Haced lo que él os diga». Había allí 
colocadas seis tinajas de piedra, para las 
purificaciones de los judíos, de unos cien litros cada una. Jesús les dice: «Llenad 
las tinajas de agua». Y las llenaron hasta arriba. Entonces les dice: «Sacad ahora 
y llevadlo al mayordomo». Ellos se lo llevaron. El mayordomo probó el agua 
convertida en vino sin saber de dónde venía (los sirvientes sí lo sabían, pues 
habían sacado el agua), y entonces llama al esposo y le dice: «Todo el mundo 
pone primero el vino bueno y, cuando ya están bebidos, el peor; tú, en cambio, 
has guardado el vino bueno hasta ahora». Este fue el primero de los signos que 
Jesús realizó en Caná de Galilea; así manifestó su gloria y sus discípulos creyeron 
en él.                         Palabra del Señor. 
 



 

 

 -Miércoles… Catequesis de Adultos 
 -Jueves Eucarístico… Exposición del Santísimo de 8.30 a 10h y de 17.30 

a 22h. De 21 a 22h tendremos ADORACIÓN PARROQUIAL. ¡Ven y verás! 
 -Sábado… SALIDA A LA MONTAÑA. Más información en los carteles. 
 -SEMANA DE ORACIÓN POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS.  

 
.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

 

San Antonio abad, que había perdido a sus padres, distribuyó 

todos sus bienes entre los pobres  siguiendo la indicación 

evangélica, y se retiró a la soledad de la región de Tebaida, en 

Egipto, donde llevó vida ascética. Trabajó para reforzar la acción 

de la Iglesia, sostuvo a los confesores de la fe durante la 

persecución desencadenada bajo el emperador Diocleciano, apoyó 

a san Atanasio contra los arrianos y reunió a tantos discípulos 

que mereció ser considerado padre de los monjes. 

 

 



 

ORACIÓN A SAN ANTONIO ABAD PARA PEDIR POR NUESTRAS 
MASCOTAS 

Señor Celestial, Padre Creador de todas las cosas, hoy quiero pedir 

tu misericordia y compasión para mi mascota, y por mediación de san 

Antonio Abad, llamado también san Antón, el gran protector de los 

animales, que tanto amor tuvo estas criaturas, 

te ruego que no le abandones nunca concédele salud, que no sufra ni 

padezca, que no este triste, que no le falten las fuerzas que no sienta dolor 

ni angustia, que no se sienta solo y que siempre tenga a su lado alguien que 

le cuide con amor. 

Por el poder de Tu amor, permite que... (nombre de la mascota) viva 

feliz y sano, que tenga todo lo necesario según Tu deseo. Cuídalo y 

protégelo, que no le falte alimento, cama y reposo, que no carezca de 

amigos, amor y respeto, pon tu mano sobre él si cae enfermo, no permitas 

que nada ni nadie le cause daño, ni que se pierda o lo roben, yo le quiero 

como un miembro más de la familia y siempre estaré a su lado dándole 

todo mi cariño y cubriendo sus necesidades. 

Te pido tu especial bendición y ayuda en estos momentos que... 

(nombre de la mascota) necesita tanto de ti, (pedir por salud, o robo, o 

extravío, protección, problemas...): (hacer la petición). 

Señor, te ruego también que, por intercesión de San Antonio Abad, 

tengas piedad de los hombres que por ignorancia maltratan a los animales, 

enséñales a que los amen como criaturas tuyas. 

Señor, tu que infundiste en San Antonio Abad un gran amor a la 

pobreza y al respeto de los animales, ten piedad de todos los animales que 

sufren y haz una sociedad más justa basada en el amor y la paz de todos los 

seres que pueblan el planeta. Amén. 

 


